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Me dice el árbol viejo: 
-Ya solo soy; las mustias hojas mías
Me dejan á los soplos más süaves;
No siento ni un rumor .... y en otros días 
Me arrullaban los vientos y las aves. 

Dice el pájaro viudo: 
· -¡ Sólo el verjel de mis recuerdos amo,

¡ Oh estrella de la tarde!· En tus fulgores
Baña, piadosa, el florecido ramo
Do cantaba en un tiempo mis amores:

Y me dice la luna: 
-Lámpara soy del soñador; levánta
A mí tus hondos ayes escondidos;
Vé á los cipreses de las tumbas; cánta
A esa tu muerta, á sus encantos idos.

Callado me encamino 
A los altos musgosos paredones, 
Cubiertos de verdosa enredadera, 
A cuyo pie, con castas il'hsiones 
Despertóme el amor por vez primera. 

Un can adentro ladra; 
No es ese el mismo que lamió 'mi mano 
En apacibles horas de alegría; 
Oigo rientes voces, pero en vano 
Trato de oír tu voz, ¡ oh amada mía! 

Y en tanto que la noche· 
La humana brega, compasiva, calma 
Y suena una oración en toda cuna, 
Comienza un dulce diálogo: el del alma, 
Flor hija de los cielos, y la luna. 

, 

LUIS MARÍA MORA 

Bogotá-1906. 
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Los alumnos de este Colegio, listos siempre á m_ostrar 
su cariño hacia sus Superiores, acaban de dar una prueba 
evidente de ello al celebrar, el r 9 del pasado mes de Sep­
tiembre el aniversario del natalicio del Sr. Vicerrector. Ma-

' 

nifestaciones de igual clase han venido sucediéndose des-
de que el Sr. Dr. Jenaro Jiménez se halla al frente del ré­
gimen interno del Colegio, donde ha sabido captarse, por 
su caballerosidad y exquisito trato, la simpatía de las ge­
neraciones que desfila.u por estos claustros. 

En esta vez le fue obsequiado un cuadro verdadera­
mente artístico, con marco de ébano, que representa, en 
relieve, la acusación del Salvador ante el Pretorio de Pila­
tos; cuadro de Munkasy, en el cual resalta la figura de Je­
¡,ús, llena de man�edumbre y serenidad cual corresponde á 
la inocencia infinita al ser juzgada por los hombres. Ade­
más, formaban parte del regalo dos obras: la Historia de
Napoledn, escrita por un Oficial del Grande Ejército; y El

Qmj'ote, ambas en lujosas ediciones. 
Nuestro condiscípulo, Sr. José M. Saavedra, encarga­

do para ofrecer en nomb:re de los estudiantes los objetos 
mencionados, se expresó_ en los términos siguientes :

"Señor Vicerrector : 

"Comisionado por los alumnos �e nuestro Claustro 
querido, congregados aquí, vengo á presentar á usted el 
saludo de enhorabuena á que es acreedor por el día de 
mañana, que conmemora el de su natalicio, y á ofrecerle, 
en nombre de todos, esta fiesta que ellos han organizado 
en secreto, para satisfacer un deseo íntimo de sus co�azo­
nes: es ella, como todo· lo grato, momentánea; una de esas 

· fiestas que no se ven, �ino que se inlerpretan. Y siendo
· así que los alumnos de este Claustro glorioso no mudan
sino de nombre al través de los años, y aun de los siglos, y
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que es usted su actual Vicerrector, parece nat ural que algo 

.muy elocuente debiera decir quien habla en nombre de tan
altos oH�equiantes, en presencia de tan digno obsequiado ; 
mas, qmzás con razón, no es dado á todos el dón inaprecia­
ble del buen decir, y es �abido, además, que, por su natural 
e�ofsmo, �] cor�z?n ha obtenido de la voluntad el privile­
gw de no permitir á los labios contar la manera como él 
siente todo aquello que sólo él sabe sentir. Es este ·el se­
creto indecible, el enigma inexplicable de que hablan los 
abra_sados por un goce ó dolor íntimo. Hé aquí por qué
he dicho _que fiestas corno ésta, no son para ser vistas, sino 
para ser mterpretadas; á lo que agrego, que bien dedica­
das estará? eJlás, cuando 1o sean á quienes, corno usted, se­
pan apreciarlas. 

"El pr�s�nte con que los que me han encargado tan 
grnta comisión, han querido simbolizar su complacencia 
por el día de_rnañana, es éste: nada, en verdad, puede ha­
ber más humilde, pero tampoco más valioso para usted, 
p�esto que nada hay más estimable que una ofrenda afec­
tuosa, como é�ta, que es de las que el discípulo presenta al 

· , maestro, Y el inferior al superior, cua�do éste ha sido jus-
. to y agradecido aquél. 

. "Altamente complacido lleno mi honroso encargo, de­
Jando en su poder lo que será para ,usted prenda di:: imbo- . 
rr_able recuerdo y del más puro carifü); prenda que he 

mirado hoy, al ser depositada en mis manos, como se mi­
ran-¿por qué no confesarlo?-esas joyas preciosas que 
no se pueden poseer. 

"Señor Doctor: Cuando el mérito se halla delante de 
la justicia, ambos, están de parabienes : por tanto, los pre­
sento en esta vez con todo el entusiasmo de que soy capaz, 
á usted y á los alumnos que le obsequian." 

El Sr. Dr. Jiménez dio las gracias por la deferencia de 

�ue era objeto, con aquella sencillez y claridad que lo dis­
tmguen, y con frases que brotaban al calor del más pro­
fundo .reconocimiento. 
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Nos0tros, desde las columnas de la REVISTA, deseamos 
' al Sr. Dr. Jiménez largos años de vida para bien de la. 

Iglesia Católica y del Colegio del Rosario, que siempre re­
conocerá sus buenos servicios. 

Nuestro antiguo condiscípulo el Sr. Colegial D. Olega­
rio Albarracín, Bachiller en Filosofía y Letras, recibió el 
22 de Septiembre pasado la ordenación �acerdotal en la 
ciudad del Socorro, de manos del Ilmo. Sr. Obispo de esa 
Diócesis. 

Lo felicitamos de corazón y le deseamos ministerio fe­
cundo para la gloria de Dios y la salvación de las almas._ 

Damos el pésame á nuestro respetado Consiliario y Ca­
tedrático Sr. D. Carlos Ucrós, por la mÚerle de su herma­
no D. Alejandro. Fue el finado hombre recto, cristiano de 
fe y de costumbres, modelo en su familia, ciudadano sin 
tacha. 

ROBERTO COR TAZAR 

HABLAN NUESTROS MAYORES 

El Sr. D. José María Quijano Ot�ro, dill:gentísimo m­
vestigador y guardador de documentos históricos, amante 
como muy pocos de las glorias patrias, concibió, allá por 
los años de 1860, el noble pensamiento de recoger alguna 
enseñanza, algún recuerdo de los grandes hombres con­
temporáneos ó actores de la Independencia, que aún so­
brevivían entonces. 

Destinó un álbum para los personajes civiles y otro

para loi; militares. U no y otro han sido puestos á disposi­
ción de los Redactores de esta REvrs'fA, por el distinguido 
caballero Sr. D. Enrique de Narváez, hijo político del Sr. 
Quijan�- Útero, y poseedor de los preciosos documentos. 
Reciba nuestro amigo el Sr. de Narváez la expresión de 
nuestro cordial agradecimiento. 




